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El mundo industrial maduro se encuentra
actualmente en una fase de cambio lento
de su tecnología de producción. Esta tran-
sición es difícil de apreciar de un año para
otro, pero, vista desde una perspectiva
histórica, implicará un cambio radical en
la organización de la producción de las
economías industriales maduras. En todo
caso, para que pueda llegar a su fin de
forma satisfactoria, los países industria-
les maduros necesitarán una significativa
dosis de competencia industrial, social y
política en sus empresas, en su población
y en sus representantes políticos. En lo
esencial, esta transición discurrirá a tra-
vés del mercado de trabajo (figura 1).

La vieja tecnología mecánica basada en
el equipo industrial que sirvió de base a
la revolución industrial está dejando paso
a una organización de la producción di-
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ferente, en la que la competencia huma-
na y la pequeña escala son cada vez más
responsables de la producción de alto
valor añadido de las economías próspe-
ras (Eliasson 1994). Esta transición está
siendo impulsada por la innovadora crea-
ción de nuevas tecnologías, pero también
por la competencia de países de reciente
industrialización. Las economías actual-
mente liberalizadoras, antes centralizadas,
constituyen un elemento especialmente
dinámico en este proceso. Están apren-
diendo con prontitud las viejas tecnolo-
gías industriales, con lo cual impiden a
los países ricos con salarios elevados pro-
seguir su producción de forma rentable.

Lo más probable es que esta evolución
continúe y que empuje a dichas indus-
trias y a la mano de obra que percibe sa-
larios altos y se dedica a tareas de pro-

Figura 1: Desempleo en sentido estricto en 1965-1993
en Estados Unidos, Europa y Suecia
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Las economías industriales
avanzadas se encuentran
actualmente en una fase de
cambio lento de su tecno-
logía de producción, que
obliga a reducir la produc-
ción tradicional con sala-
rios altos y que pone sus
perspectivas de futuro en
función del surgimiento
de una producción muy
competitiva, de alto valor
añadido y a pequeña esca-
la. Europa se encuentra en
mala situación en compa-
ración con los EEUU, ofre-
ciendo un cuadro de eleva-
do nivel de desempleo,
instituciones laborales de-
masiado rígidas y escasa
movilidad.
La educación no sólo pro-
porciona conocimientos y
capacidades sino que ofre-
ce asimismo una vía selec-
tiva para acceder al merca-
do de trabajo. Las posibili-
dades de seguir dicha vía
dependen de las caracte-
rísticas operativas del
mercado de trabajo y de la
voluntad de los individuos
para desplazarse en bús-
queda de mejores oportu-
nidades de empleo. Así
pues, el bienestar indivi-
dual y la eficacia económi-
ca dependen fundamental-
mente de la capacidad de
los decisores políticos
para forjar una combina-
ción competitiva de efica-
cia educativa, flexibilidad
en el mercado de trabajo y
seguridad social.
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ducción simple a desplazarse a otros mer-
cados y a empleos más avanzados.

Esta transición de los países industriales
ricos genera desempleo y problemas en
el mercado de trabajo, y hace que pasen
a primer plano la educación y el capital
humano. Sin una apropiada reconversión
de la población activa, el bienestar y el
crecimiento económico del futuro esta-
rán en peligro, tal como ahora empeza-
mos a comprender.

El presente trabajo se centra en ciertas
características del capital humano que
desempeñan funciones económicas y so-
ciales decisivas en los actuales procesos
de transición de las naciones industriales
maduras. La principal preocupación edu-
cativa es la formación profesional, pero
consideramos que hay que dar una defi-
nición muy amplia de ésta para incluir la
competencia, que es a fin de cuentas lo
que se aplica productivamente en la eco-
nomía; de hecho, la mayor parte del sis-
tema educativo de la economía.

Faltan estudios sobre la naturaleza de la
competencia que se utiliza en la produc-
ción. La mayoría de las referencias se
hacen a la bibliografía de investigación
estadounidense y sueca. El problema es,
sin embargo, común a prácticamente la
totalidad del mundo industrial, aunque
sea Europa la que más parece sufrir en la
transición.

La educación empieza a
ser realmente importante

El progreso económico, el cambio técni-
co y el ajuste a los desafíos competitivos
en los mercados internacionales son si-
nónimos de cambio constante en la orga-
nización de la producción. A medida que
este proceso de transición aumente su
velocidad, se ejercerá una mayor presión
sobre la eficiencia de los mercados de tra-
bajo de las sociedades industriales ma-
duras, o más bien de sus mercados para
la competencia, dado que tanto la eficien-
c ia indiv idual  y empresar ia l  como
macroeconómica dependerán cada vez
más de:

1. cómo se asigne el capital humano es-
caso a los puestos de trabajo y

2. cómo se cree y se acumule el capital
de competencia de los individuos y de
las organizaciones (empresas).

La eficiencia en ambos aspectos descan-
sa en las instituciones del mercado de tra-
bajo.

Los mercados de trabajo europeos no
parecen haber funcionado bien tras la
crisis del petróleo del decenio de 1970,
en comparación con los de Estados Uni-
dos (figura 1). Incluso el mercado de tra-
bajo sueco, famoso por sus políticas de
movilidad y sus programas de recon-
versión profesional, parece cada vez más
cerca de los niveles de desempleo euro-
peos de dos dígitos.

Este desafío para la política de los países
industrializados occidentales, y de Euro-
pa en particular, no puede abordarse in-
telectualmente en simples categorias
macroeconómicas. El ajuste y las solucio-
nes de política hay que buscarlos en el
nivel microeconómico, y aunque el capi-
tal humano o la competencia van a des-
empeñar una función decisiva, habrá que
volver a dirigir la atención hacia los fe-
nómenos de selección que dominan el
proceso del mercado de trabajo y hacia
la importancia respectiva de los merca-
dos de trabajo internos y externos
(Eliasson 1991, 1992c). La eficiencia de
la educación y del mercado de trabajo
habrán de considerarse dentro de un mis-
mo contexto.

El capital humano es dife-
rente

El capital humano se distingue de otras
formas de capital en tres importantes as-
pectos. Es:

❏ extremadamente heterogéneo

❏ infrautilizado en cada aplicación y

❏ su valor económico depende de cómo
sea asignado.

Estas tres propiedades también definen
las ventajas competitivas del capital hu-
mano, su flexibilidad y su dominio sobre
las demás formas de capital. La capaci-
dad del ser humano para realizar todo tipo

«El ajuste y las soluciones
de política hay que bus-

carlos en el nivel
microeconómico, ... habrá

que volver a dirigir la
atención hacia los fenóme-

nos de selección que
dominan el proceso del

mercado de trabajo y
hacia la importancia

respectiva de los merca-
dos de trabajo internos y

externos ...»
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de tareas es enorme (heterogeneidad).
Esto, sin embargo, significa también que
la mayor parte de esa capacidad perma-
nece inactiva (infrautilizada) la mayor par-
te del tiempo, y que la productividad y la
capacidad generadora de ingresos de un
individuo estarán normalmente por de-
bajo de su potencial si no ha conseguido
encontrar el empleo que mejor se adapta
a sus capacidades intelectuales. La
heterogeneidad y la complejidad del ca-
pital humano aumentan con la educación
y la experiencia acumulada. Cuanto más
avanzada es la economía, más variadas
son las características concretas del capi-
tal humano individual que se utilizan en
cada contexto de trabajo, y más amplios
los recursos que hay que invertir en el
trabajo para que el trabajador se adecúe
a su tarea. Por consiguiente, cuanto más
avanzada sea una economía, más impor-
tante será para su eficiencia y para el bien-
estar de sus ciudadanos la función de
adecuación de los mercados para la com-
petencia.

El hecho de que las competencias huma-
nas de los individuos y las empresas do-
minen sobre las otras formas de capital
utilizadas en la producción significa que
la productividad de todos los recursos
aportados depende de la competencia de
quienes los gestionan, ya se trate de la
alta dirección de una empresa (Eliasson
1990b), del director de una fábrica o del
trabajador cualificado que maneja una
costosa máquina. Por consiguiente, resulta
importante organizar los mercados de
manera que este capital humano decisivo
se asigne de manera eficiente. Esta es la
tarea que cumple (para los individuos) el
mercado de trabajo y (para las empresas
o partes de las mismas) el mercado para
el control de las sociedades (Pelikan 1989,
Eliasson 1991). Las consecuencias nega-
tivas de una asignación deficiente a ese
nivel de la economía pueden ser muy
graves. De ahí la importancia de compren-
der no sólo cómo se retribuyen y se asig-
nan los trabajadores cualificados y los eje-
cutivos, sino también cuáles son las apor-
taciones de competencia en los respon-
sables de la formulación de las políticas
nacionales, que son los que han asumido
la responsabilidad de resolver el proble-
ma del desempleo en Europa.

La inadecuación del mer-
cado de trabajo

El economista clásico se referiría al ele-
vado desempleo abierto de Europa como
un problema clásico de fijación imperfecta
de los precios en el mercado de trabajo.
Con unos salarios más flexibles, el pro-
blema del desempleo desaparecería. Aun-
que así pueda ser si se trivializan las co-
sas y aunque se pueda atribuir gran parte
de la culpa del fuerte desempleo a las
instituciones de los sobreorganizados
mercados de trabajo europeos, el proble-
ma es mucho más profundo. El aumento
en la tasa de cambio estructural en las
economías industriales maduras induce el
desempleo de un porcentaje mayor de la
población activa. Es posible, por tanto,
que los imperfectos mercados de trabajo
de la mayoría de los países industriales
no sean capaces de adecuar unas carac-
terísticas de competencia individual cada
vez más heterogéneas a unas demandas
de competencia que no están claras. A
medida que las especificaciones de los
puestos de trabajo se difuminan y sufren
constantes cambios, la adecuación de di-
chos puestos se ha ido asociando cada
vez más a una significativa inversión en
formación para el ajuste en el lugar de
trabajo. La rentabilidad de esta inversión,
y por consiguiente el potencial de colo-
cación del individuo, dependen decisiva-
mente de la eficacia educativa preceden-
te (competencia del receptor). De ahí que
cada vez sea más difícil que los indivi-
duos con una educación insuficiente ob-
tengan una colocación con un salario
considerado razonable en una sociedad
occidental rica. Como expondré más ade-
lante, el pleno empleo requerirá tanto una
motivada experiencia escolar del indivi-
duo como una activa búsqueda en el
mercado de trabajo, que tal vez no sea
compatible con el contrato de trabajo
normal en Europa. En consecuencia, si
no se someten a una reorganización radi-
cal, los mercados de trabajo de los países
industriales tal vez no sean ya capaces
de lograr una economía de pleno empleo.

Es irrefutable que una fijación imperfecta
de los precios en el mercado de trabajo
puede causar desempleo. En un mercado
de trabajo que funcione, los jóvenes re-
cién llegados recibirían salarios muy ba-
jos, dado que no suelen ser muy produc-

«... cuanto más avanzada
sea una economía, más
importante será para su
eficiencia y para el bien-
estar de sus ciudadanos
la función de adecuación
de los mercados para la
competencia.»

«El economista clásico se
referiría al elevado
desempleo abierto de
Europa como un problema
clásico de fijación imper-
fecta de los precios en el
mercado de trabajo ... el
problema es mucho más
profundo.»

«A medida que las especi-
ficaciones de los puestos
de trabajo se difuminan y
sufren constantes cam-
bios, la adecuación de
dichos puestos se ha ido
asociando cada vez más a
una significativa inver-
sión ... dependen decisiva-
mente de la eficacia
educativa precedente
(competencia del recep-
tor).»
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tivos. No obstante, es posible que los sin-
dicatos consideren a éstos como una com-
petencia amenazadora para sus miembros
ya integrados en el mercado de trabajo, y
negocien así para ellos salarios de entra-
da muy altos, provocando en consecuen-
cia el desempleo entre los jóvenes y, lo
que es peor, la tendencia entre los em-
presarios a acelerar la productividad de
éstos confiándoles tareas manuales sen-
cillas y dándoles así pocas oportunida-
des para desarrollar su competencia in-
terna (Eliasson 1992c).

La política normal de lucha contra el des-
empleo juvenil ha consistido en subven-
cionar estos trabajos con los presupues-
tos del Estado y/o conceder prestaciones
por desempleo que con frecuencia son
superiores a los ingresos que el joven tra-
bajador obtendría durante el primer año,
privándole así del estímulo económico
para buscar las mejores oportunidades en
el mercado de trabajo. También los sala-
rios mínimos causan un efecto positivo
pero no muy fuerte sobre el desempleo,
dado que son muy bajos y muy pocas
personas nunca llegan a ese nivel. Se ha
comprobado, por el contrario, que los
(actuales) salarios elevados de los jóve-
nes causan fuertes efectos sobre el des-
empleo (Hamermesh 1993). Así pues, los
altos salarios de entrada impuestos en un
mercado de trabajo cartelizado son, pro-
bablemente, la razón principal de la ele-
vada tasa de desempleo entre los jóve-
nes.

Como se revela en el debate político, el
desafío de la política de mercado de tra-
bajo en Europa se reduce a una elección
entre las soluciones «negativas» de la li-
bre e inestricta fijación de los salarios o
un elevado desempleo permanente, por
una parte, y la posibilidad de una solu-
ción educativa «positiva» por la otra. Si la
solución educativa no funciona, Europa
seguirá soportando una tasa de desem-
pleo permanentemente elevada y/o unos
mecanismos ampliados de distribución de
la renta, puesto que muchas personas no
resultarían competentes para los nuevos
trabajos que se crean. La solución positi-
va de política educativa, no obstante, es
sólo una posibilidad, y resalta enorme-
mente el tema del presente documento,
es decir, que la competencia es necesa-
ria, pero no suficiente. El mercado de tra-
bajo tiene que estar más informado y ha

de ser desregulado radicalmente. Los
empresarios tienen que ser competentes
para identificar a los solicitantes de em-
pleo que poseen las cualificaciones re-
queridas, y los contratos de trabajo de-
ben ser configurados desde nuevas pers-
pectivas, no sólo para reconocer las po-
sibilidades de error, sino también para
cumplir la rentabilidad esperada. Además,
tenemos ideas muy vagas sobre lo que
significa ser competente. Las investigacio-
nes realizadas, por desgracia, no nos han
ayudado mucho. La economía, y en par-
ticular la teoría del mercado de trabajo,
guiada por la teoría del capital humano,
apenas se ha interesado durante mucho
tiempo por la competencia humana en un
contexto de adecuación en el mercado de
trabajo. Existen muy pocos conocimien-
tos sistemáticamente documentados sobre
la economía de la acumulación de los co-
nocimientos humanos. Resulta sorpren-
dente, considerando la gran cantidad de
recursos invertidos en educación en los
países industrializados.

Expresar el problema de esta manera, sin
embargo, también significa reconocer
implícitamente que la educación y la for-
mación no serán capaces de resolver por
sí solas el problema del desempleo en
Europa, y que ya no creemos que el des-
empleo vaya a desaparecer si aceptamos
una inflación mayor. Puesto que no sería
social y políticamente aceptable dejar que
el ajuste salarial reduzca el desempleo en
Europa, la única solución que nos queda
es cambiar las instituciones de los merca-
dos europeos de trabajo para facilitar y
no entorpecer un problema de adecua-
ción cada vez más complejo. Para conse-
guirlo, es necesario unir la escuela y el
mercado de trabajo a nivel micro-
económico.

La heterogeneidad y la
eficiencia del mercado de
trabajo

La adecuación en el mercado de trabajo
es un proceso de uso de recursos, y el
uso de recursos aumenta el capital hu-
mano más heterogéneo y las especifica-
ciones de los puestos de trabajo. De aquí
que, cuanto más avanzada sea la tecno-
logía de producción, más importante sea

«... el desafío de la política
de mercado de trabajo en

Europa se reduce a una
elección entre las solucio-
nes «negativas» de la libre
e inestricta fijación de los

salarios o un elevado
desempleo permanente,

por una parte, y la posibi-
lidad de una solución

educativa «positiva» por
la otra.»

«... la única solución ... es
cambiar las instituciones

de los mercados europeos
de trabajo para facilitar y

no entorpecer un proble-
ma de adecuación cada
vez más complejo. Para

conseguirlo, es necesario
unir la escuela y el merca-

do de trabajo a nivel
microeconómico.»

«La adecuación en el
mercado de trabajo es un
proceso de uso de recur-
sos, y el uso de recursos

aumenta el capital huma-
no más heterogéneo y las

especificaciones de los
puestos de trabajo.»
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organizar la senda que lleva de la escue-
la al mercado de trabajo, y mayores las
demandas que pesan sobre las institucio-
nes de adecuación en los mercados para
la competencia. Esto explica por qué la
escuela constituye cada vez más una sen-
da hacia el mercado de trabajo. No obs-
tante, para organizarse eficazmente con
vistas a la nueva producción intensiva en
pequeña escala y de capital humano que
reemplazará a la organización del trabajo
con maquinaria y fábricas como forma
productiva dominante es preciso también
que el contrato normal dominante, el
contrato de trabajo, sea abandonado en
favor de una organización del trabajo que
favorezca más la educación y la forma-
ción en el lugar de trabajo, tan decisiva
para el individuo como la eficiencia in-
dustrial y económica. Y no sólo porque
los trabajadores tengan que adquirir nue-
vos conocimientos o que aprender nue-
vas habilidades, sino porque la educación,
especialmente en sus últimas etapas de
formación profesional, ha de transformar-
se en una parte integrante de los siste-
mas de señales y de incentivos del mer-
cado de trabajo que contribuyen a una
adecuación eficiente de las competencias
y los puestos de trabajo. Desde esta pers-
pectiva, resulta evidente que un merca-
do de trabajo mal organizado puede ha-
cer que hasta el mejor sistema educativo
y de formación resulte ineficaz.

La educación como inver-
sión o como mecanismo
de selección

Todo análisis de la educación se ve frus-
trado por el clásico problema de la dis-
tinción entre educación como inversión
en capital humano y educación como fil-
tro para seleccionar a los individuos en
virtud de su talento original (Arrow 1973,
Stiglitz 1972, Spence 1973). Se trata de
un problema formidable y, en opinión de
algunos, sin solución científica. Por con-
siguiente, los argumentos suelen estar el
100 % a favor o el 100 % en contra
(Griliches 1988) de la educación como
filtro. La verdad, por supuesto, se encuen-
tra en algún punto intermedio, pero na-
die puede determinar exactamente dón-
de sobre bases objetivas, aunque tal vez
fuera posible establecer mediante moder-

nas técnicas econométricas la influencia
relativa del capital social familiar y de la
educación (Kazamaki Ottersten, Mellan-
der, Meyerson y Nilson 1994). El proble-
ma, en este contexto, es que, cuanto más
importante sea la función de filtro de la
educación y menos importante el aspec-
to de la inversión, mayor es la confianza
que hay que depositar en el individuo y
en las instituciones del mercado de tra-
bajo cuando se trata de resolver los pro-
blemas sociales del individuo y los pro-
blemas de crecimiento y desempleo de la
economía.

Por encima de todo, la orientación que
se adopte dependerá absolutamente de los
supuestos de partida acerca de la impor-
tancia relativa de la educación como fil-
tro y como inversión. Si la selección en
función del talento es la función más im-
portante de la educación, menor será la
educación y la formación que se necesi-
ten, y viceversa. De hecho, si la educa-
ción ha ejercido más influencia como fil-
tro del talento original que como inver-
sión, tanto la escuela como las entidades
de formación habrían de ser reorganiza-
das. Además, las funciones del mercado
de trabajo adquirirán importancia frente
a la educación, puesto que la identifica-
ción de la competencia, el talento y la
aptitud constituye la principal función de
adecuación en el mercado de trabajo. El
problema, no obstante, es que las inves-
tigaciones realizadas no han conseguido
aportar más que hipótesis y argumentos
sobre este decisivo tema de equilibrio.

El contrato del mercado de
trabajo

Lo que tal vez las investigaciones no pue-
dan revelar están intentando descubrirlo
el individuo y el empresario en el proce-
so de adecuación en el mercado de tra-
bajo. Por consiguiente, más importante
que las investigaciones es preparar unos
contratos laborales eficaces que ofrezcan
los incentivos necesarios para que los tra-
bajadores puedan poner en práctica y
revelar sus competencias, y que promue-
van la flexibilidad. Cada estructura indus-
trial tiene sus modalidades contractuales
óptimas. En el último siglo, aproximada-
mente, el contrato de trabajo normal,

«... un mercado de trabajo
mal organizado puede
hacer que hasta el mejor
sistema educativo y de
formación resulte inefi-
caz.»

«... más importante ... es
preparar unos contratos
laborales eficaces que
ofrezcan los incentivos
necesarios para que los
trabajadores puedan
poner en práctica y
revelar sus competencias,
y que promuevan la
flexibilidad.»
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idóneo para la producción fabril a gran
escala con una necesidad limitada de com-
petencia humana disponible de forma
flexible, ha llegado a dominar el merca-
do de trabajo de las naciones industria-
les. Sin embargo, tal vez no sea ésta la
tecnología contractual correcta para el
futuro entorno industrial de un país in-
dustrial próspero, que exige más flexibi-
lidad en las especificaciones de los pues-
tos de trabajo a expensas de las econo-
mías de escala asociadas a los contratos
normales. Este problema aflora tanto
cuando los jóvenes entran en el mercado
de trabajo como, y esto es más importan-
te para el futuro, cuando los trabajadores
pierden su empleo y han de abordar por
segunda vez el proceso de adecuación de
la competencia al empleo.

A falta de unos contratos de mercado de
trabajo flexibles, el arte de la selección
previa de la competencia y del talento se
convierte en un instrumento decisivo para
el empresario. Se utilizan distintas seña-
les o indicadores para localizar de ante-
mano a los trabajadores con baja capaci-
dad, dada la resistencia a firmar con ellos
(ver Greenwald 1986) contratos de larga
duración. Esta es la razón de que los
empresarios tiendan a observar a los nue-
vos contratados como mercancías bajo
inspección (para emplear la frase de
Hirschleifer 1971), cuyo rendimiento si-
guen durante bastante tiempo antes de
ofrecerles un contrato fijo. Si las leyes y
reglamentos no permiten esta flexibilidad
en la elaboración de contratos, el desem-
pleo aumentará correspondientemente.
Esta es una importante razón1 que expli-
ca la diferencia entre el desempleo en
Estados Unidos y en Europa, según la fi-
gura 1. Ahora bien, estos efectos negati-
vos no se reparten de forma equitativa.
Un bajo nivel de información en el mer-
cado de trabajo disminuye la eficiencia
de éste y, paradójicamente, afecta sobre
todo a los trabajadores con baja capaci-
dad. Donde hay un nivel de información
más bajo el número de personas que per-
manecen más tiempo en la «lista de ins-
pección» del empresario es mayor. Con
una eficiencia de adecuación artificial-
mente disminuida, son menos los traba-
jadores con baja capacidad que encuen-
tran la menor cantidad de puestos de tra-
bajo idóneos para ellos.

Demandas sobre la educa-
ción

Junto a los trabajadores desfavorecidos y
a los jóvenes, el individuo más expuesto
es el desempleado en busca de empleo
en el mercado de trabajo. Esta persona
lleva el estigma de haberse convertido en
un desempleado, lo cual se toma como
una señal, basándose en una experiencia
ampliamente conocida, de que el empre-
sario ha despedido primero a los trabaja-
dores peores. También podría llevar el
estigma adicional que suele relacionarse
con los programas de formación profe-
sional y de colocación organizados por
el gobierno, que se supone están desti-
nados a los casos más difíciles. Una vez
más, si lo que cuenta es el valor de estas
señales y su carácter de filtro, en lugar
del reconocimiento de la formación como
una inversión en destrezas, el estigma ci-
tado podría convertirse en dominante,
haciendo que hasta los mejores progra-
mas de formación resultaran ineficaces.
Por consiguiente, las formas contractua-
les que ofrecen más flexibilidad dentro
del mercado de trabajo pasan a ser cada
vez más importantes para reducir el des-
empleo. El contrato de trabajo normal, con
limitadas posibilidades de despido tras un
breve período de empleo, puede tener,
pues, efectos negativos sobre el empleo
en épocas de rápido cambio estructural y
de turbulencias en los mercados de tra-
bajo. Un tipo de contrato más flexible,
que adopte algunos de los rasgos del tra-
bajo autónomo o por cuenta propia tan
corriente entre los profesionales, podría
hacer maravillas en el mercado.

Un entorno de trabajo cada vez más abs-
tracto requiere la posesión de habilida-
des académicas. El pensamiento abstrac-
to y la capacidad de resolución de pro-
blemas tienen cada vez más peso en mu-
chos puestos de trabajo (Eliasson 1992a).
Aun así, los requisitos de formación inte-
lectual en la escuela o en el empleo al
entrar en el mercado de trabajo nunca
serán prohibitivos para una persona nor-
mal (ver Kazamaki Ottersten 1994). Dos
factores, sin embargo, añaden compleji-
dad al cuadro. El futuro y más dinámico
entorno industrial a pequeña escala sig-
nificará que ningún trabajador podrá con-
tar con mantener el mismo empleo du-
rante toda la vida. Aumentarán las posi-

1 Otra de las razones puede verse en
los generosos sistemas de prestacio-
nes de desempleo comparados con
los de Estados Unidos, que a veces
hacen que desde el punto de vista

privado no resulte provechoso a
corto plazo obtener un empleo. El
llamado salario mínimo que el tra-
bajador compara con su oferta de

salario es demasiado alto en Euro-
pa, lo que hace que a menudo pre-
fiera quedarse con el subsidio. Des-
de el punto de vista de la formación

y la competencia, esta situación es
sinónimo de desastre para los traba-

jadores jóvenes.

«Se utilizan distintas
señales o indicadores

para localizar de antema-
no a los trabajadores con

baja capacidad, dada la
resistencia a firmar con

ellos ... contratos de larga
duración.»

«Un entorno de trabajo
cada vez más abstracto
requiere la posesión de

habilidades académicas.»
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bilidades de que se vea en el mercado de
trabajo buscando un nuevo empleo. En
ese momento, las demandas de compe-
tencia para una persona de 35 años serán
mucho mayores que en el caso de una
nueva contratación. Quien no haya ges-
tionado su educación continua en el lu-
gar de trabajo se verá en seria desventaja
y su problema de reconversión podría
resultar prohibitivamente difícil. Por con-
siguiente, mecanismos como la cuenta
individual de inversión en educación que
expongo en otro artículo (en este mismo
número de la revista) desempeñarán una
función decisiva en los futuros sistemas
de seguridad social, especialmente en la
medida en que permitan a los individuos
tomar iniciativas y financiar el desarrollo
de su competencia previamente a cual-
quier situación de deterioro del mercado.

El segundo problema atañe a la educa-
ción en sí misma y a la entrada en el
mercado de trabajo. Para un estudiante
con capacidades normales que haya teni-
do un rendimiento normal en la escuela,
no debería haber problemas. La enseñan-
za en la escuela, al igual que el aprendi-
zaje en el trabajo, es un proceso acumu-
lativo que aumenta progresivamente la
capacidad para aprender más. Por consi-
guiente, un mal rendimiento en las pri-
meras etapas de la escolarización signifi-
cará el desarrollo acumulativo de un obs-
táculo en las destrezas de comunicación
necesarias como plataforma para un
aprendizaje continuo. Para los estudian-
tes que caigan en esta trampa, entrar en
el mercado de trabajo puede suponer unas
exigencias prohibitivas. Para evitarlo, es
necesario reforzar la disciplina en la es-
cuela, y los incentivos para perseguir este
desarrollo de la competencia individual
tienen que ser fuertes. Por supuesto, se
trata en gran medida de una cuestión de
compensación de las destrezas y de la
competencia.

El progreso económico im-
plica el cambio organiza-
tivo y requiere unos segu-
ros sociales eficientes

Una contratación libre y flexible en el
mercado de trabajo da lugar a dos tipos
de problemas. En primer lugar, aumenta

el riesgo del individuo cuyo contrato per-
mite el despido rápido sin motivo. El ries-
go laboral que implican los contratos li-
bres o flexibles llevará a establecer, por
tanto, mecanismos de seguro sustitutivos.
En segundo lugar, aunque este tipo de
mercado del seguro sería perfectamente
viable para el trabajador normal, la Ad-
ministración representa aquí, por supues-
to, un papel importante como ofertante
de seguros de último recurso, ya que ha-
brá trabajadores que no puedan pagar las
primas necesarias para cubrir sus riesgos
en el mercado laboral. Fuera de ello, no
hay razón para que la Administración se
haga cargo, y monopolice la totalidad del
mercado de seguros de trabajo. Las prue-
bas y la experiencia indican más bien lo
contrario.

Las dificultades con que se enfrentan los
mercados de trabajo en los países indus-
triales ricos provienen de que los políti-
cos se han negado a estigmatizar los ries-
gos negativos del mercado de trabajo y,
con objeto de conseguir un seguro gene-
ral en combinación con la legislación so-
bre el mercado laboral, han forzado a los
empresarios a convertirse en prestadores
complementarios del seguro a través de
las garantías del empleo. Además de dis-
minuir la eficiencia del mercado de tra-
bajo y de aumentar los costes directos e
indirectos de los seguros, este mecanis-
mo tiene efectos distributivos muy injus-
tos en épocas de rápidos cambios estruc-
turales y tecnológicos como los ocurri-
dos en los últimos dos decenios. Quie-
nes ya tienen un empleo se verán prote-
gidos, mientras que quienes tratan de
acceder al mercado (jóvenes y desem-
pleados) serán tratados con dureza
(Lindbeck y Snower 1988). El valor de la
garantía del empleo es muy alto en las
grandes empresas prósperas, pero casi
nulo en las pequeñas empresas con pro-
blemas financieros. La legislación sobre
seguridad del empleo da lugar a la vez a
un mayor desempleo y a un aumento sig-
nificativo del desempleo de larga dura-
ción (como demuestra un estudio de la
OCDE). Estos son algunos ejemplos de
los efectos indirectos de las políticas de
mercado de trabajo, abordadas en el artí-
culo de Per Skedinger (en este número),
que podrían haber cancelado los efectos
positivos de la política del mercado de
trabajo, e incluso haberlos convertido en
completamente negativos.

«Quien no haya gestiona-
do su educación continua
en el lugar de trabajo se
verá en seria desventaja y
su problema de
reconversión podría
resultar prohibitivamente
difícil.»

«El riesgo laboral que
implican los contratos
libres o flexibles llevará a
establecer, por tanto,
mecanismos de seguro
sustitutivos.»

«... la Administración
representa aquí, por
supuesto, un papel impor-
tante como ofertante de
seguros de último recurso,
ya que habrá trabajado-
res que no puedan pagar
las primas necesarias
para cubrir sus riesgos en
el mercado laboral.»

«La legislación sobre
seguridad del empleo da
lugar a la vez a un mayor
desempleo y a un aumento
significativo del desem-
pleo de larga duración ...» 
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